
 
Premio Nacional Catalunya al Mecenazgo científico 

 
Molt Honorable Senyor President de la Generalitat de Catalunya, Conseller 

d’Economia i Coneixement,  Presidente de la Fundació Catalana per a la Recerca i la 
Innovació, Autoridades, Miembros del jurado, Señoras y Señores, permítanme 
expresar el gran honor que significa para mí pronunciar estas palabras de 
agradecimiento en representación de la Fundación Botín. Gratitud por la distinción 
concedida, que es acicate y responsabilidad. Son palabras que se encuadran en el 
contexto del afecto y, a la vez, del rigor académico propio de un acto de esta 
naturaleza. 
 
Premio Nacional de la Fundació Catalana per a la Recerca i la Innovació al 
mecenazgo científico que recae de pleno en Emilio Botín, a quién vean, en mi 
persona, recogiendo y agradeciendo este reconocimiento inesperado. D. Emilio  supo 
amalgamar munificencia, magnificencia y magnanimidad. Munificencia y 
magnificencia no temen el esfuerzo para lograr algo que merezca la pena. El 
magnánimo tiene amplitud de miras y transmite confianza para no rehuir los desafíos, 
el riesgo ponderado. Fue de aquellos que, en palabras de Virgilio: «possunt quie 
posse videntur» 
 
El camino hasta aquí no ha sido fácil. En toda trayectoria es siempre positivo hacer 
una pausa, mirar hacia atrás y, sobre todo, mirar hacia adelante para mejorar lo hecho 
hasta ahora. La gran responsabilidad de cada generación es sin duda la siguiente, para 
asegurar a los que llegan a un paso de nosotros los frutos de la experiencia, de la 
reflexión, de nuestra propia invención del mañana. Para un esperanzado: «Mañana 
siempre es tarde», titula Federico Mayor Zaragoza. 
 
El Programa Ciencia de la Fundación Botín no es más que el fruto de una noble 
ambición. Cada día un día más, cada día un día menos; el apremio es mayor. 
También es mayor la gratitud; también el reconocimiento a todos aquellos que nos 
han acompañado, nos acompañan y acompañarán. La Fundación Botín y los centros 
de investigación catalanes, impulsados por diferentes instituciones y permeados por 
el programa ICREA,  hemos mantenido ─parafraseando a Manuel Castellet─ una 
estrecha y cordial colaboración que nos ha permitido, sin renunciar a nuestras 
identidades, beneficiarnos de la complicidad creada. Gracias, amigos.  
 
Paz y Bien. 
Pedro R. García Barreno 
Coordinador del Área Ciencia de la Fundación Botín. 


